LA PALABRA

Hechos 5, 12-16

Los Apóstoles hacían muchos signos y prodigios en el pueblo. Todos solían congregarse unidos en un mismo espíritu, bajo el pórtico de Salomón, pero ningún otro se atrevía a unirse al grupo de los Apóstoles, aunque el pueblo hablaba muy bien de ellos. Aumentaba cada vez más el número de los que creían en el Señor, tanto hombres como mujeres. Y hasta sacaban a los enfermos a las calles, poniéndolos en catres y camillas, para que cuando Pedro pasara, por lo menos su sombra cubriera a alguno de ellos. La multitud acudía también de las ciudades vecinas a Je-rusalén, trayendo enfermos o poseídos por espíritus impuros, y todos quedaban curados. 

SALMO: ¡Den gracias al Señor, porque es bueno, porque es eterno su amor!

Que lo diga el pueblo de Israel: / íes eterno su amor! Que lo diga la familia de Aarón: / íes eterno su amor! 

Que lo digan los que temen al Señor: / íes eterno su amor!  

La piedra que desecharon los constructores / es ahora la piedra angular. Esto ha sido hecho por el Señor/ y es admirable a nuestros ojos//. Este es el día que hizo el Señor: / alegrémonos y regocijémonos en él.  

Apocalipsis 1, 9-11a. 12-13. 17-19

Yo, Juan, hermano de ustedes, con quienes comparto las tribulaciones, el Reino y la espera perseverante en Jesús, estaba exiliado en la isla de Patmos, a causa de la Palabra de Dios y del testimonio de Jesús. 

El Día del Señor fui arrebatado por el Espíritu y oí detrás de mí una voz fuerte como una trompeta, que de cía: «Escribe en un libro lo que ahora vas a ver, y mándalo a las siete iglesias: a Efeso, a Esmirna, a Pér- 
gamo, a Tiatira, a Sardes, a Filadelfia y a Laodicea.» Me di vuelta para ver de quién era esa voz que me 
hablaba, y vi siete candelabros de oro, y en medio de ellos, a alguien semejante a un Hijo de hombre, re-vestido de una larga túnica que estaba ceñida a su pecho con una faja de oro. Su cabeza y sus cabellos tenían la blancura de la lana y de la nieve; sus ojos parecían llamas de fuego; sus pies, bronce fundido en 

el crisol; y su voz era como el estruendo de grandes cataratas. En su mano derecha tenía siete estrellas; 
de su boca salía una espada de doble filo; y su rostro era como el sol cuando brilla con toda su fuerza. Al ver esto, caí a sus pies, como muerto, pero él, tocándome con su mano derecha, me dijo: «No temas: yo soy el Primero y el Ultimo, el Viviente. Estuve muerto, pero ahora vivo para siempre y tengo la llave de la Muerte y del Abismo. Escribe lo que has visto, lo que sucede ahora y lo que sucederá en el futuro.» 

Juan 20, 19-31

Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio e ellos, les dijo: «íLa paz esté con ustedes!» Mientras decía esto, les mostró sus manos y su cos-tado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. Jesús les dijo de nuevo: «íLa paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: «Reciban el Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan.» Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos cuando llegó Jesús. Los otros discípulos le dijeron: «íHemos visto al Señor!» El les respondió: «Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el lu-gar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré.» Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y estaba con ellos Tomás. Entonces apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio de ellos y les dijo: «íLa paz esté con Uds.!» Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: Métela en mi costado. En adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe.» Tomás respondió: «íSeñor mío y Dios mío!» Jesús le dijo: «Ahora crees, porque me has visto. íFelices los que creen sin haber visto!» Jesús realizó además muchos otros signos en presencia de sus discípulos, que no se encuentran relatados en este Libro. Estos han sido escritos para que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengan Vida en su Nombre. 

>>>>>>>>>>>>>
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T o m á s:

«Trae aquí tu dedo:

aquí están mis manos.

Acerca tu mano:

Métela en mi costado.

En adelante

no seas incrédulo,

sino hombre de fe.»

¡Señor mío y Dios mío!
¡lA  PAZ  ESTÉ  CON  USTEDES!

---->>>¡CREO, SEÑOR, PERO AUMENTA MI FE!<<<----
Queridos Hermanos, ya nos vamos familiarizando con el nuevo “Vicario de Cristo”. Es el Obispo de Roma, número 266, siendo S. Pedro, el “Pescador de Galilea”, el primero.
Comenzamos con el deseo de aclarar una duda y  falsas esperanzas:

>>El Papa se llama, sencillamente, “Francisco”. Será “Francisco I”, cuando habrá un “II”. Si nos  

    parece que suena mal, decir sólo: “Francisco”, digamos: “El Papa Francisco”.

>> Algunos se van ilusionando, e ilusionan, que, este Papa, permitirá el divorcio, el matrimonio…  

     En la Iglesia, tenemos leyes “divinas” y leyes “eclesiales” (humanas). Las divinas son las he- 
chas por Dios o las impresas en la naturaleza del hombre. 

Las LEYES DIVINAS SON INMUTABLES Y JUSTAS. Nadie, por ningún motivo, podrá cambiarlas.

Las leyes humanas, hechas por un Papa, un obispo etc. podrán cambiarse.

“Por lo tanto, lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre." (Mateo 19:6b)
El Papa (la Iglesia) puede declarar que un matrimonio fue nulo. Entonces, no anula el Matrimo-nio sino afirma que “no hubo matrimonio”, aunque se halla hecho en la Iglesia y por un sacerdote.
Todavía están en nuestros ojos y oídos, las imágenes, emociones y comentarios del nuevo Vica- rio de Cristo… Necesitamos un tiempo para comprender y asimilar tantos signos y, ¡qué lástima!, tantas críticas. De éstas, tampoco debemos extrañarnos: "Deja que los perros ladren, ya que es si gno que cabalgamos”. 

Jesús ama y protege a su Iglesia y le ha dado un nuevo Piloto, para que guíe, la “Barca de Pe-dro”, al puerto de la paz, en la tranquilidad y la salvación. Todo esto, ciertamente, no puede ser un “Gaudium magnum”, para el “Príncipe de este mundo” y, por ende buscará, con todos los trucos, confundirnos y enceguecernos. Pero el Espíritu Santo, que es su divino Piloto, nunca va  a permitir que el ‘maligno’ triunfe sobre la Verdad y la Misericordia, que ya vemos como ‘encar- nadas’, en nuestro Papa FRANCISCO”.
Hoy, el “II Domingo de Pascua”, en este “Año de la Fe”, tiene un sentido especial. Ya, de por sí, es el “Domingo de la Fe”, en cuanto nos presenta la incredulidad, primero y la “profesión de fe, luego, del Apóstol Tomás. Todo nos invita a revisar y fortalecer nuestra fe. 
A propósito de la “Barca de Pedro”, de la que se habla mucho y a la que, también mucho, se la combate, es interesante la manifestación de FE del Papa Benedicto XVI: “Siempre supe que en esa Barca estaba el Señor y siempre he sabido que la barca de la Iglesia no es mía, no es nuestra, sino que es suya. Y el Señor no deja que se hunda; es Él quien la conduce, ciertamente también a través de los hombres que ha elegido, pues así lo ha querido. Ésta ha sido y es una certeza que na-  da puede empañar. Y por eso hoy mi corazón está lleno de gratitud a Dios, porque jamás ha deja-do que falte a toda la Iglesia y tampoco a mí su consuelo, su luz, su amor”.
En la elección del Papa, tenemos muchos elementos para entender mejor la “FE”. Particularmen- 
te, para acresentarla y confirmarla. Pensemos que una de las misiones del Papa, es la de “con-firmar” a sus hermanos en la fe. “Sus hermanos”, son esencialmente, los Obispos, sucesores de los Apóstoles, mas, también somos toda la Iglesia, Cuerpo de Cristo. 

En la elección del Papa, se han manifestado muchas sorpresas y quedan muchas dudas e inte-
rrogantes. No pretendamos aclarar todo. Esto, se logrará en la medida en que abramos las venta-

nas de nuestro corazón, al nuevo sol. El sol de Roma que brilla a través de “FRANCISCO”, suce- 
sor de Pedro y ejemplo, en nuestro tiempo, como fue el “POVERELLO” de Asís, en otro tiempo.
Además, no podemos entender y explicar la vida y acontecimientos de la Iglesia, con los criterios
del mundo. Es necesaria la fe. Dejándonos iluminar por ella, vamos a ver algunos hechos:

La elección del Papa Francisco: Lo que sigue es mi interpretación, sin ningún otro valor. Hace po
                                                       co más de un mes, el mundo se preguntaba y buscaba el “POR QUÉ” de la renuncia del Papa Benedicto XVI. Las conjeturas fueron muchas. El motivo fue que el Señor quería que Bergoglio fuera el Obispo de Roma. Nosotros no sabemos porque, mas el Espí ritu Santo, sí lo sabe. Ahora es nuestra misión descubrir el “porque”, ya que el motivo interesa direc tamente a nosotros. El Espíritu Santo, nos lo revelará, pero debemos saber entender su lenguaje. Dios nos habla con signos. Ya, Francisco, nos ha mostrado varios y la Iglesia va de un estupor al otro. Yo los veo como tantos arroyitos que bajan de la montaña; se van juntando y forman un gran río. Así, los muchos pequeños signos, no quedarán aislados entre sí. Formarán un gran “SIGNO”.
Les doy dos ejemplos. Uno bíblico: la unción de David como Rey de Israel. Los exhorto a que va- yan al 1er. Libro de Samuel, capítulo 16. Les cito solamente el versículo 7. El Señor dijo al profe- ta Samuel: «No te fijes en su aspecto ni en lo elevado de su estatura, porque yo lo he descartado. Dios no mira como mira el hombre; porque el hombre ve las apariencias, pero Dios ve el corazón». 
Otro ejemplo podría ser la elección del Papa “Beato Juan XXIII”. Su elección sorprendió a todo el mundo. Poco tiempo después, dijo: “Vamos a hacer un “Concilio Ecuménico”. 
Esto sorprendió mucho más que su elección y todos entendimos el porque de su elección.
Así, sin la renuncia de Benedicto XVI, el Cardenal Bergoglio nunca hubiera sido elegido Papa. Y, 
sin el Papa Francisco, nunca… Esto: ¡quien vivirá lo verá! Por ahora está en los “secretos” del Es píritu Santo. Nosotros creemos y confiamos en Él. ¡Esta es nuestra fe, la fe de la Iglesia! 
El Papa Francisco, ya cargó con su Cruz, muy pesada, por cierto. Por eso nos va pidiendo ayuda: “Recen por mí”. No podemos ni debemos dejarlo solo. Vimos, en la Semana Santa, como el mismo Jesús sufrió la soledad: “Mi alma siente una tristeza de muerte. Quédense aquí velando conmigo” (Mt.26,38) 
No hay mejor oración que ecuchar y practicar cuanto nos enseña. En particular, ayudarlo a cons-truir una “Iglesia pobre y para los pobres”. Una Iglesia donde todo pobre se siente en su casa. 
      (>> Ya no tenemos más espacio y de esto hablaremos, en otra ocasión. Se lo prometo <---

Ahora, considero que es hermoso terminar este mensaje de fe, con una exhortación del mismo Pa-
pa Francisco, en la Homilía que tuvo en la Misa con los Cardenales:

“Nuestra vida debe ser: “Caminar, edificar, confesar”.
Caminar: nuestra vida es un camino y cuando nos detenemos, la cosa no va. Caminar siempre, en presencia del Señor, a la luz del Señor, tratando de vivir como Dios pedía a Abrahán, en su promesa.
Edificar: Edificar la Iglesia. Se habla de piedras: las piedras tienen consistencia; pero piedras vivas, piedras ungidas por el Espíritu Santo. Edificar la Iglesia, la Esposa de Cristo, sobre aquella piedra angular que es el mismo Señor. He aquí otro movimiento de nuestra vida: ¡edificar!
Confesar: Podemos caminar todo lo que queramos, podemos edificar muchas cosas, pero si no con-fesamos a Jesucristo, la cosa no va. Nos convertiremos en una ONG asistencial, pero no en la Igle-sia, Esposa del Señor. Cuando caminamos sin la Cruz, cuando edificamos sin la Cruz y cuando con-
fesamos un Cristo sin Cruz, no somos Discípulos del Señor: somos mundanos, somos obispos, sacer 
dotes, cardenales, papas, pero no discípulos del Señor". 
